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VERONICA., 

O ROSTRO  SANGRIENTO 
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Eficacísima  para  legrar  una  buena  vida,  y 
dichosa  muerte,  y también  para  qualquier 
trabajo,  6 necesidad,  y en  especial  para 
^ccnseguir  la  sanidad  del  cuerpo  en  las 
enfermedades. 

Comienza  nueve  dias  antes  de  la  DotnU 
nka  segunda  des  pies  de  la  Epifanía  del 
Señor,  y puede  hacerse  en  puaUga'ier 
tiempo  del  ario* 

En  México  en  la  oficina  de  Doña  María 
Fernandez  de  Jauregui,  calle  de  sani® 

Dgfiiiflgo , año  de  181.5. 
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"IT  a amaetisima  Virgen  San* 
ta  Getrudis  , y h ' vene- 
rable sierv  a ele  Dios  Sor  Ma- 
ría de  jesús , religiosa  de  la 
Concepción  de  la  Puebla  , se 
ocupaban  continuamente  en  los 
coitos,  devoción,  meditación,  y 
desagravios , á el  sagrado  vulto 
de  nuestro  divino  Señor,  y pa- 
dre Jesús,  que  se  llama  la  san- 
ta Verónica  de  quien  logra- 
ron muchos  consuelos,  diciendo* 
les  su  cu  a gestad  quan  agradable 
le  era  esta  tierna  memoria  , con 
la  que  las  hizo  singulares  favo- 
res 5 y que  los  mismos  haría  á 

quan- 


q llantos  se  dedicaran  con  reve* 
renda,  y repetir  tai  devoción® 

Mira  corno  jesús  te  pone  á 
cada  paso  los  rectos  caminos  de 
tu  salvación,  no  los  desprecies® 


ATO  DE  CONTRICION ; 

vos  se  debe.  Señor, 


por  vuestro  infinito  ser  , 
todo  amor!  todo  querer, 
teda  alabanza  y honor: 

O,  si  se  hallará  mi  amor  ^ 
en  tan  .encumbrada  esfera, 
que  sin  que  nada  quisiera 
y sin  que  nada  esperara, 
á vos  , por  vos  , os  amara  , 
á vos , por  vos,  os  temiera* 

VtiLl- 


PRIMERO  DIA. 

CHOñsidara,  a i oía  , á el  pía* 
j dasidoio  jesús  en  la  casa 
de  Anas,  y atiende,  como  por* 
que  el  Señor  respondió  humil- 
demente, á la  pregunta  * que  el 
pon  tiñes  le  hizo;  uno  de  los  mi- 
ni-tros,  de  los  mas  favorecidos 
¡del  Señor  , hirió  m heroaosisN 
rao  Rostro  con  una  bofetada,  di- 
ele  adule  : {así  respondes  al  pon* 
tifies?  á que  su  magestad,  cüxo 
{si  nial  hablé,  muestra  en  que;  y 
sí  bien,  por  que  me  hieres?  con* 
templa  este  bellísimo  Rostro  mo- 
reteado, y ensangrentado  de  tan 
cruel  golpe,  dado  coa  mano  cal- 
zada de  fierro,  y haz  quema  que 


el  Señor  te  dice,  quando  le  ofeo* 
des,  la  mismo  que  ai  ministro. 

P asando  el  rato  de  la  medita- 
ción en  este  pasoi  como  en  los  de- 
más de  cada  diat  se  rezarán  nueve 
padre  nuestros , en  obsequio  á las 
llagas  de  su  santísimo  Rostro y 
á las  de  su  sagrada  cabeza  , y 
luego  esta 


ORACION. 

O amo  rostidlo  jesús , como 
te  darán  en  cara,  mas  que 
la  bofetada  de  Maleo  , mis  re- 
petidas culpas:  de  avergonzado 


no  aden o 
dille,  teog 


á hablarte,  y á ps- 
i lastima  de  mí¡  pero 


yá  habhn  con  llanto  mis  ojos  $ 
y te  piden  los  purifique  la  luz 
de  los  tuyos,  para  que  no  míren 
finas  que  á tu  Rostro,  espejo  de 
i sus  amores;  dámela  en  todo.  Pa- 
! dre  mió,  para  que  calle  quando 
$£a  ofensa  tuya  * y hablé  solo 
para  alabarte.  Amén» 

SEGUNDO  DIA. 

¿/Considera,  como  de  casa  de 
Anas  , llevan  al  Señor  ¿ 
i la  de  Cayías,  donde  pregunta- 
do su  imagestad  por  Dios  vi- 
vo, quien  era?  respondió  obe- 
diente lo  que  convenía  » ayra- 
do  el  pontífice,  y lo%  ministros 
descargaron  tal  lluvia  de  bofe- 

f ía- 


* 

tadas,  y escupitajos,  sobre  su  las* 
timado  Rostro,  que  ya  no  tenía 
aspecto  de  hombre.  Y pregún- 
tate quantas  bofetadas  le  has  da* 
do  á tu  padre  Jesús  con  tus  jura* 
ib  en  tos  falsos,  qué  saliv  as  a1  que- 
resas las  de  las  maldiciones  en 
que  prorrumpes? 

ORACION. 

ensaograoiadd  jesús , tu 
%^'J?  Rostro  lleno  de  dolores, 
y de  inmundas  salivas  , que  te 
ha  arrojado  la  sucia  boca  mía  , 
en  jura  o' en  tos,  en  maldiciones  , 
y otras  ¡rreverei  tes  palabras!  lo- 
co está  quien  tal  hace;  pagúelo 
mi  arrepentimiento,  mas  no  coa 

tu 


tu  indignación,  y con  la  protesta 
que  hago  de  alabar*  y bendecir 
tu  santísimo  nombre  toda  mi 
vida.  Amén. 

TERCERO  DIA. 

^^oosidera  á tu  redentor,  en 
\'\j  aq^eb’a  semina,  ó aposen- 
tillo,  donde  inmoble  con  los  sbli* 
*-hos,  y fuertes  cordeles  con  qu® 
?tos  judíos,  le  ataron  á un  peñas- 
ico,  el  acompañamiento  que  tie- 
ne una  noche  entera,  es  de  sa*» 
oandijas , hediondéz , y lo  mas 
^rave  , Ja  de  aquellos  rabiosos 
anes , que  atándole  sus  divinos 
^jos  con  un  andrajo , le  hace» 

ju* 


juguete  para  sus  burlas  pesadas, 
entre  sus  sacrilegas  manos,  por  los 
muchos  golpes,  y palos  que  en  to- 
do su  cuerpo  9 y en  su  sagra- 
do Rosero  le  daban  dicieodoíe: 
¿ adivina  quién  te  dio?  mira,  que 
té  oo  tienes  que  adivinar;  pues  eo  - 
noces  ai  ofensor*  y al  ofendido. 

ORACION. 

Oatormentadisimo  Jesús  de 
mi  alma , ya  sé  que  sien- 
tes vér  mas  mi  corazoq  hecho 
calabozo  de  iniquidades  , donde 
entre  sus  tinieblas  viven  de  asien- 
te mis  vicios,  que  tu  continua- 
do padecer  en  ese  vil  sotano.  Si 
aquellos  verdugos  no  se  halla- 
ban 


bao  capases ; aun  cotí  tanta  fu  v 
de  adivinar  quien  eres;  yo  si,  que 
conozco*  que  eres  mí  padre,  y 
con  d dolor  de  a verte  agravia* 
do,  te  prevengo  buen  hospedaje 
en  ini  pecho,  descansa  en  él,  mi 
Jesús,  para  que  yo  viva,  y para 
que  lográndote  asi  Sacramen- 
tado, por  tu  amor  muera. 

Amen. 

QIJARTO  DIA. 

C Considera  la  suma  obstina* 
¿ clon  de  los  infernales  mi- 
i nistros,  pues  no  contentos  de 
f ver  en  el  Señor  herido,  y desíl- 
i gura  do  su  santísimo  Rostro,  con 
j d rigor  de  cinco  mil , y mas 

aso- 


azotes , dexan  su  virginal  cuer» 
po  tan  desgarrado*  como  su  Ros- , 
tro.  Y quien  á cada  paso  , asi 
lo  executa  , sino  es  , la  humana 
malicia,  pasando  muchas  veces 
las  culpas  á la  mayor  grave 
dad  de  sacrilegios,  ió  qué  crueR 
dad!  bolver  á azotar  2 Jesús, 
€0  pago  de  haver  sacado  aojan- 
te la  cara  por  defender  á los 
mortales. 

ORACION. 

Opacientísimo  Jesús!  si  los 
pecados  de  escándalo  , si 
Jas  acciones  indecorosas,  que  he 
cometido  , 00  han  dando  un 
lugar  sano,  ni  eu  iu  Rostro,  oi 


ea  ni  cuerpo:  yo  protesto,  hu- 
milde , y contrito,  no  bol  verte 
á azotar  con  mis  desvergonzadas 
acciones  , y con  la  diciplsna  de 
tus  amables  sagrados  consejos,  des- 
trozar las  abominables  en  que  he 
incurrido  , para  hallar  siempre 
pronta  tu  misericordia. 

Amén* 

QUINTO  DIA, 

C~^o?i8Ídera  aquel  indecible 
tormento  de  la  coronación 
del  Señor;  y en  él,  como  el  Ím- 
petu de  los  juncos  , hacen  que 
llueva  sangre  á el  cielo  de  su 
Rostro : allí  fue  donde  repitió 
la  malicia  de  los  soldados  azotar 


sus 


Sus  delicadas  mexiüas  con  las 
suelas  de  sus  zapatos,  Y aquí  es 
donde  has  de  conocer  h sober- 
via , ambicíoa  , y torpes  pensa- 
mientos eo  que  has  vivido» 

ORACION. 

O mi  Rey  , y mi  jesús  f si 
las  agudas,  puntas  dezt  rozan 
con  tanto  rigor  tu  divina  cabe- 
za, que  hablan  hecho  los  nsu- 
chos , y repetidos  pensamientos 
torpes  eo  que  he  consentido:  so 
Jo  un  corazón  vacío  de  culpas, 
puede  ser  feliz  estanque  de  lau- 
ta sangre:  pues  logre  yo  ver  el 
ano  inundado  en  ella:  y que  coa 
tu  favor  desnudo  de  pecados,  ca^ 

mi* 


mine  con  píe  recto  a eí  orbe 
de  tu  gracia,  donde  sio  las  es* 
pinas  de  mis  culpas,  admire 
tus  maravillas.  A meo. 

SEXTO  DIA, 

Considera  al  Señor  en  aquel 
lastimosísimo  paso,  que  or« 
desó  su  roa  gestad  divina  , para 
mayor  padecer  : y fue  el  que 
deseando  la  santísima  Virgen  , 
vér,  y acompañar  á su  dulcísimo 
tojo*  le  salió  al  encuentro  por 
el  atajo  de  una  calle  , donde  se 
pusieron  cara  á cara  aquellos  dos 
eclypsados  soles,  el  de  Jesús  líe- 
no  de  sa ugrq  salivas,  y golpes  , 
el  de  María , anegado  en  lá» 

gri- 


grimas:  ¿que ; se  dirían  muda-men- 
te aquellos  fidelísimos  á mantés?'! 
¿qué  sentiría  Jesús-cao  vér  á Ma- 
fia , ciega  entre  tanto  llanto? 
y que  sentiría  María  vér  á Je- 
sús, ciego  enríe  laura  inmundi- 
cia* Ponto  mas  para  meditarlo  , 
que  para  dicho.  Atiende  , alma, 
á esos,  dos  lastimados  Rostros  y 
con  ilesa  ser  tú  h causa  de  sus 
dolores. 

ORACION. 

O divino  Rostr  o de  Jesús  f 
en  que  miro  ei  de  mi  afli- 
gida Rey  o a María,  á los  dos, 
contemplo  por  iv\  deshechos 

uno  á bofetadas,  otro  entre  lágri- 
mas: 


mas,  yi  so n toas  repetidos  mis 
sentimientos,  pues  á ¡os  dos  Ros* 
tros  mas  peregrinos  ofe  o do  coa 
mis  delitos;  no  cesaré  jamás  de 
llorarlos,  para  con  el  justo  gol- 
pe de  la  mortificación  , y el  ge* 
mido,  consiga  vér  tan  hermo- 
sísimos Rostros  en  ei 
cielo.  Amén» 


SEPTIMO  DIA. 

/T^oosidera  á este  divino  Se- 


ñor  entre  molí  ¡pilcadas  fa- 
ligas  por  la  calle  de  la  Amargo™ 
ra,  y que  afligido,  y desmayado 
entre  sudores  de  muerte,  y su 
ama  bilí  simo  Rostro  denegrido  de 
ios  cardenales,  salivas,  y , polvo, 

tic™ 


tiene  el  alivio  en  e!  lienzo , 
que  tilia  varonil  piadosa  muger 
ie  aplicó  para  limpiárselo.  Y mi* 
ra  la  generosidad  too  que  su 
í&íBor  corresponde  al  obsequio , 
pues  á uno  de  la  santa  oooger,  lo 
retorna  con  tres  peregrinas  es- 
tampas de  sus  dolores* 

ORACION. 

O piadosísimo  Jesús,  qué  pro- 
vecho saco  de  servir  co- 
mo esclavo  al  musido,  sino  tra- 
bajos, y penalidades , y en  tan 
dura  servidumbre  apetezca  el  vi- 
vir? ¡Qué  ceguedad, qué  ignoran- 
cia! Pero  pues  la  conozco  bien 
desengañado , desde  hoy  solo  á 

tu 


tu  magsstad  lié  dé  servJr9  y no 
por  la  correspondencia  con  que 
sabes  favorecer  á los  que  te  bus  * 
cao,  sino  solo  por  ser  tú,  tan 
digao  de  que  te  aroen,  y sir- 
van: imprime  en  mi  alma  tu 
sagrado  vulto,  para  que  imt-> 
cado  al  fuego  de  tu  candad* 
solo  de  tí  sea  esclavo. 

Amén. 

OCTAVO  DIA. 

Considera  al  Señor  cosí  fa 
cruz  sobre  sus  hombros, 
y que  después  de  ha  ver  caído  * 
dos  veces,  fue  con  esas  tormen- 
tos, en  la  tercera  , pues  como 
mas  debilitado,  estropeado,  y de- 

sao- 


sangrado,  á los  fieros  tirones  de 

o.^  verdugos,  no  solo  cayó,  sino 
£ v su  santísimo  Ros. 

ia  que  estaba 
*;**'«**  de  aiua«  guijarros:  mi* 
«que  ¡ograta  tierra,  pues  con 
IW3S  corresponde  el  benefi- 

s e vefSe  con  ia  mas  noble 
® ldUd«  y mira  que  in. 
gr«o  es  d hombre,  pues  mas 
qtrwre  corno  tierra  inculta  con- 

vertirse  en  Diedro  noc 
rociada  r,.„  ’ ^ ílJ,rarse 

r Ciada  con  mas  ceiestta,  lluvia 
para  su  logro. 


ORACION, 
pacientisimo  Jesús,  ¿'tú, 
por  los  suelos  ultrajado , 


y por  ib ¡ amor?  tú,  pisoteado 
de  aquella  perversa  gen  ce,  y por- 
que yo  iBe  levante  ? tú  , sacra- 
tísimo R-ostüo  obscurecido  con 
la  masa  que  permitió  su  provi- 
dencia, formada  de  sangre,  y 
tierra?  ¿Hasta  donde  llegan  tus 
beneficios,  queriendo  mezclar  tu 
sangre  con  la  miserable  tierra , 
¡ qm'i  es  el  hombre?  ya  los  coa* 
s templo , y admiro  , y en  pros» 
ha  de  mi  conocimiento,  y de- 
sengaño , protesto  arrepentido, 
vivir  siempre  sujeto  á tus  pre* 
; ceptos,  unido  á tu  voluntad,  y 
desapegado  de  lo  que  es 
mundo,  Amén. 

V 

NO- 


NOVENO  DIA. 


Considera  al  divino  Señor 
: ya  crucificado,  y levanta-* 
do  pendiente  del  sagrado  ma- 
dero, hecho  desprecio  de  aque- 
lla pleve,  y que  airando  su  de* 
negrido  despedazado  Fvostroj  ss 
queja  á su  Eterno  Padre , y á 
este  tiempo  los  astros  de  aver- 
gonzados, y sentidos,  se  obscu- 
recen , la  tierra  cruge , las  pie- 
dras se  despedazan  , el  velo  del 
templo  se  rasga.  Mira , que 
muestras  de  dolor  hace  aun  lo 
insensible , iy  tú  alma  , qué  ha- 
ces } 


ORA' 


ORACION, 

crucificado  dulce  Jesús  ! 
Si  el  soí,  y Sa  luna  tras- 
ladan en  sí  el  color  de  tu  ros- 
tro, para  sentir  tus  tormentos:  si 
la  tierra  se  abre , para  tragarse 
á sí  misma  de  sentida;  sí  las  pie- 
dras se  parten,  quando  ceas  du- 
ras, de  adoloridas;  si  el  velóse 
divide,  abriendo  sus  hilos,  el  res» 


pecio:  que  debo  yo  hacer , co- 
mo causa  de  tm  agonías , co- 
mo instrumento  de  m muerte? 
Ay,  jesús  de  mi  vida,  que  lo 
que  hé  hecho,  y hago,  es  cuydar 
mucho  los  regalos  del  cuerpo, 
dándole  todo  gusto , tropezan- 
do, y cayendo  en  las  ntashorri* 

bles 


bles  culpas,  olvidado  cR  fosan 


ss.a$ 


v 

j 


d 


Tj 


• vti 


que  toda  tu 


sido  penas!  Mas  yi  levanto 


h cara  á contempla! 


f o 

■ ce 


por  mi 


crucificado  , y te  pido  rendida 
H>eotes  no  me  dexes  , ni  apartes 
tu  Santísimo  Rostro  ; per¿nite- 


Señor,  que  siempre  como 
di  vi  do  sol  i o mire  , para  al  i» 


Uír>  í3» 

•Ai  w 9 

.4 ; 


Asenta  rm; 


de 


! c» 


e o sangrenta* 
s rayos,  que  despide , y que 

asi  lo 


d 


pf 


rp  n 

a <&* 


toctos  los  cris- 
tianos, los  gentiles , y los  he- 
regeSj  para  que  nioguno  profa- 


ne tu 


is  aras,  m tu  so* 


berana  ley.  Haz,  que  la  cabeza 
de  la  iglesia,  asiré  su  gobierno, 
y halle  m salud  en  tu  se  ai 


te. 


,e.  Que  nuestro  Monarca,  y real 
lamííia,  vincúlen  eo  tu  Ros- 
ita sus  consuelos.  Que  los  sub- 
illas na  aparten  sus  ojos  de  cu 
agrada  imagen.  Que  todos  cor** 
i gao  la  salud  corporal,  que  te  pi- 
len, si  Ies  conviene;  y lomas,  o o a 
buena  muerte,  para  lograr  go- 
zarte en  la  gloria 
Aíitéo. 


ORA * 


ORACION. : 

Con  que  debe  llenar  el  alma  de  afec- 
tos á su  amant  istmo  padre  Jesús. 
misterio  inefable ; ó ca» 
v ridad  inmensa,  ó amor  in- 
finito, ó atractivo  dei  alma  9 
iaíáa  de  corazones ^ ¡Dios  hom 
bre:  qué  dulce  memoria!  ¡Dios 
ho-nsbre , qué  inaudita  fineza! 
Dios  hombre,  para  que  fuera 
redentor  el  que  havia  sido  cria- 
dor : Dios  hombre  , para  pagar 
con  su  sangre  los  delitos  decios 
hombres:  Dios  hombre#  para  tra- 
tar con  f cufiar  idad  de  herma- 
no con  los  hombre;  Dios  hoco» 
bre  , para  que  con  mas  confian- 
za, y menos  encogimiento  lle- 
gue 


gue,  y ame  oías  á Dios  el  hom- 
bre. Dios  hombre,  para  que  go 
xe  ei  hombre,  de  todos  modos 
sustentado  con  su  divinidad  los 
oios  del  alma,  y con  su  huma* 
Didad  los  de!  cuerpo  : Dios  hora» 
b-.e  , para  que  r ázimo  divino, 
puesto  en  ei  lugar  de  la  cruz,  y 
oprimido  coo  la  amarga  pren- 
sa de  ¡numerables  penas  , diera 

sane!  mosto  dulcísimo!  O Dios 

< 

hombre,  soberano,  amante,  fino, 
hermoso  gracioso,  humano  , di- 
vino , galante,  piadoso,  aboga- 
do, fiador,  esposo,  padre,  y en 
todo  señdado  entre  ios  hijos  de 
los  hombres,  tú,  eres  mi  consue^ 
lo,  iú  mi  padre,  tú  ¿12 i amado,- 


tumi  remedio,  tumi  amigo,  tu 
mí  sustente,  tú  mi  tesoro,  tú  mi 
lección  , tú  mi  entreteniísiien- 
to , tu  oí  i salud,  ui  mi  vida, 
tú  nú  alegría,  dulce  Jesús,  tier- 
no enamorado,  sin  tí,  nada  quie- 
ro,'5' nada  estimo,  nada  pretendo, 
solo  á tí  deseo,  á tí  busco,  en  tí 
me  deley  to:  haz  un  jesús , que 
te  ámete,  te  sirva,  adora,  y reve- 
reneie  como  debo  para  que  en 
todo  seas  alabado  , y glorifica- 
do, y que  todas  las  criaturas  te 


i 


sirvai?,  y amen;  y todos  los  jos» 
tos  te  glorifiquen,  mas,  y mas, 
para  que  viviendo,  y muriendo 
en  tu  gracia,  logren  vér  tu  ros* 
tío  cara  ¿ cara  ? donde  te  cao» 


ten; 


|;em  santo  y sanio  > santo , por 
? todos  los  siglos  de  ios  siglos. 

Amén. 

.Canto  dios  sentidos  de  Cristo  in- 
aunados  en  su  santísimo  Rostro, 
i que  se  pueden  decir  después  de  cada 
water  nosler , y ave  marta . 

!ÜI7sos  ÍIIS  divinos  ojos 
I JlS  Gon  íant33  Pe'-as  obstruidos 
[son  los  mayores  validos 
[para  tus  justos  enojos-. 

O Jesús,  que  en  tus  sentidos 
jtor*neotos  caros  sufriste, 
por  la  pena  que  sentiste 
ha z,  que  te  aovemos  rendidos. 

A tus  oidos,  ¡grande  audiencia! 

líos  cercan  graves  tormemos, 

por 


Por  qóe  yo  á tus  llamamientos 
Responda  con  eficacia. 

O Jesús , &c . 

Al  olfato  mas  I^ien  visto 
arrojan  toscos  fetores, 
y es,  por  que  en  suaves  obres 
frangancias  exále  á Cristo. 

0 Jesús,  &c. 

El  mas  sazonado  gusto 
con  fieras  salsas  mezclado 
me  estimula  á que  el  pecado 
me  cause  grave  disgusto. 

0 Jesús , érc. 

Vuestro  sentido  del  tacto 
claata  con  dolor  profundo 
por  que  con  nada  del  mundo 
celebra  amistad  , o pacto, 

Ü Jesús, 

LAUS  DEO. 


